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ANO V 

PRECIOS DE SÜSCRIGION 

MADRID 
Ptas. Cís. 

Ün trimestre 2 50 
Un semestre 5 > 
Un ñtio 10 > 

PROVINCIAS 
Tres meses 3 » 
Seis 5 50 
Ün año 10 » 
Extranjero y Ultramar. 8 peso? 

C O R R E S P O N S A L E S 

25 números de E L MO­
TÍN 2 50 

ídem del SUPLEMENTO. » 15 

NÚMERO DÉ EI4 M O T Í N 

15 céntimos. 

NÚM. 18 

AL'MÍNISTRACION 

sin B8RN&RD0, 94, PRIMRC DERKCBl 

Las suscriciones empiezan en 
1.° de mes, y no se iíer\ irán si al 
pedido no acompaña sw importe. 

Los libreros y coiiiiíiionadOJ 
reciT)irán por las si5SCii':ioae 
i|ut3 liaíJ:av. el .u por ICO. 

l-a coi-respondonciit fú Admi­
nistrador dol poriódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: l ibrera de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo' 
número 2, j do Üasjiíir, calle del 
Príncipe, 4. 

J S I ^ O C J ^ 

SíiMBRO DEL S U P L E M E N T O 

5 céntimos. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
DENUNCIA NÚMERO 81 

El mimero anterior cayó también. 
Los-sabuesos de Fernandez bicieron de las suyas 

atropellando á infelices vendedores: dos de estos fue­
ron llevados á la prevención por haber roto los núme­
ros antes de entregarlos, en lo cual obraron perfectí-
simamente, porque eran suyos. 

Y ahora que hablamos de esto, ¿á dónde van á pa­
rar los ejemplares de los números denunciados que 
los esbirros secuestran á los vendedores sin darles 
recibo? ¿Los entregan en el gobierno civil, se los guar­
dan, ó los pierden? Porque se da muchas veces el mis­
terioso caso de expender números á precio subido 
personas que no constan como vendedores en esta 
administración. 

Para evitar esto, deberíase obligar á los polizontes 
á presentar el número de la chapa, y á dar recibo de 
los ejemplares que se llevasen, áfin de enviar des­
pués nosotros nota al gobierno civil y evitar los 
abusos que pudieran cometerse en este sentido. 

' Pues como ha habido número que se ha pagado á 
una, dos y hasta cinco pesetas, la tentación es gran­
de, y no queremos dejar en contacto con la tentación 
á esos ángeles custodios que no saben por donde andan 
los asesinos de los niños del Canal. 

o-^>^^>-« 

¡ALCOLEA Y Á ELLOSÍ 

Este debe ser el grito que lancen los partidos co­
ligados al dirigirse hoy á las urnas, pues al fin y al 
cabo todos venimos de allí. 

Acallemos los resentimientos, aplacemos las dife­
rencias y unámonos en apretado haz para acabar de 
una vez y para siempre con la reacción. 

Cuando el viento de Sagunto sopló sobre la obra 
revolucionaria, los antiguos moldes se rompieron, y 
cada cual tiramos por nuestro lado, rindiendo todos, 
sinembargO; cual más, cual menos, culto á la liber­
tad, como el pueblo hebreo disperso y perseguido se 
lo rinde aun á Moisés. 

Las impaciencias de algunos, los errores de otros, 
los apetitos de este y las necesidades de aquel ahon­
daron las distancias, y hubo momentos en que fuimos 
enemigos irreconciliables, y como tales nos tratamos; 
de la misma manera que nos trataríamos mañana si 
volviéramos á serlo. 

Pero llega iin dia en que la reaiícion se deséncadeT 
na, y se habla al oido de golpes.de Estado en sentido 
absolutista, sé persigue'^encaraiíiadamente á los que 
hablan aceptado la legalidad, se acuchilla á los estu­
diantes que protestan contra los manejos del clerica­
lismo, se amordaza á la prensa, y se procura manchar­
lo y envilecerlo todo. . - ,,, , 

Y en ese dia la indignación estalla,''/ ante el peli­
gro se olvidan los agravios, se.;:bji:s;caii fóm 
so conciertan a^iianíras,y lqs..l).ía*M^&os''lr£i.t5etó 
jurando no ;qGnfien-̂ i-r;;áu.e nadie-'alto ni bajo; insulte 
a l a RevolucíoTí':-' • • ' 

Y de ahí este despertar tan grandioso, esta anima­
ción tan vivificadora que fortalece, regenera y abre 
horizontes nuevos á las esperanzas adormecidas, evo­
cando á la vez recuerdos queridos. 

De ahí esos discursos valientes pronunciados lo 
mismo en el Congreso que en los círculos políticos, 
donde la palabra libertad se pronitncia con entusias­
mo y cariño, por los monárquicos como por los repu­
blicanos. 

De ahí esa energía, ese nervio, esa vida que siente 
hoy España, aletargada ó poco menos desde 1875 en 
que un hecho de fuerza la obligó al silencio y á remi­
tir al tiempo su desquite. 

Tiempo que ha llegado ya, y que lanza á todos los 
vencidos en 1875 contra el enemigo común, que no 
es más que uno, para salvar ios principios de nuestra 
madre común, la devolución, que á despecho de los 

reaccionarios es amada todavía por aquellos que pare­
cían más apartados de ella. 

A la lucha, pues, bajo el santo y salvador grito de 
\AlcoIea y á ellosl 

LA PENA DEL TALION 

¿Os habéis unido con los carlistas, con los curas, 
con todos los enemigos de la libertad, y ponéis el gri­
to en el cielo porque nosotros, los revolucionarios 
del 68, nos entendemos unos dias para barreros? Pues 
no sois poco egoístas. 

Habéis hecho alardes de insolencia y procacidad; 
nos habéis perseguido, atropellado, encarcelado, ¿y 
queréis que, cobardes é indignos, dejemos pasar sin 
protesta vuestros desafueros? Esto nos ofende, pues 
es suponer que estamos tan degradado» y somos tan 
miserables como vosotros. 

Hubo un tiempo en que cometisteis el crimen, to­
davía impune, de desencadenar sobre la España re­
volucionaria todos los horrores de la guerra civil, para 
deshonrarla, despoblarla y empobrecerla. 

Un tiempo en que la sangre corrió á torrentes, el 
incendio arruinó poblaciones enteras, el viento solo 
reproducía ecos de fusilamientos infames, el llanto de 
las madres formaba rios, y la angustia y el temor se 
albergaban en todos los pechos. 

Merced á esta conducta traidora y parricida, logras­
teis matar aquella revolución grande y fecunda, y os 
apoderasteis del gobierno por un acto de fuerza, y 
desde él continuasteis en otra íbrma vuestra inicua 
obra de destrucción. 

El país, exangüe y cansado, os dejó obrar; vosotros 
tomasteis por aquiescencia lo que era solo desden y 
continuasteis oprimiéndole, vejándole y estrujándole. 

Coro de histriones asalariados cantaban vuestras 
alabanzas ó cubrían vuestras ilegalidades con sus 
votos, y os figurasteis que podríais intentarlo todo, 
porque todo os seria tolerado. 

Mas de pronto el desden del país se convierte en 
indignación, y en tres dias se unen los liberales para 
defenderse en los comicios. Y ¡aquí de las lamenta­
ciones, de las quejas, de las amenazas! ¡Aquí el augu­
rar males y preconizar desventuras, y el asustarse y 
temblar! ¿Aquí el derrochar el vocabulario cursi de 
profecíaE^-;apocalípticas que hacen reir ya hasta á los 
chiquillos! 

Chillad, chillad y escandalizaos, mientras vamos á 
lo nuestro, que es á convencer á los pocos que aun lo 
dudan de que, vencidos ó vencedores en las urnas, los 
españoles estamos otra vez divididos ¡y ya era tiempo! 
nada más que en dos bandos: los del lado allá del 
puente y ios del lado acá. 

¿Que hay todavía diferencias entro nosotros y cuen­
tas por saldar? Ya se arreglará todo en tiempo opor­
tuno; lo importante es saber que desde hoy tenemos 
una-idea común: la de acabar con vosotros. Y lo con-

, seguiremos, ¡vaya si lo conseguiremos! Y más pronto 
de lo que imagináis. 

¡Á LAS URNAS! 

¿Qué es lo peor que puede ocurrir? ¿Qué Sagasta 
sea llamado en breve término á formar gabinete? Pues 
que ocurra; nádanos importa. 

Por sus compromisos presentes, por el convenci­
miento de que España ha decidido ser libro, por ins-
tinto^ de conservación, hasta por vengarse de pasadas 
humillaciones, Sagasta tiene que ir ahora por el cami­
no de la libertad, y como precisamente ese es nuestro 
camino, por él avanzaremos. 

¿Que débil, torpe ó ambicioso ele poder, se olvida 
de todo y no lo hace? Pues nosotros, los republicanos, 
quedaremos en el mismo sitio y de la misma manera 
que estábamos, con la inmensa ventaja de habernos 
entendido en lo fundamental. 

Los que hemos venido predicando constantemente 
el procedimiento revolucionario, en nada tendremos 
que reformar nuestro criterio, y en cambio lo adop­
tarán, desengañados ya, los que creían eficaz el de la 
evolución. ¿Qué podemos perder entonces al coligar­
nos? Nada. ¿Y qué podemos ganar? Mucho. 

A la lucha, pues; y desde hoy, que comienza la 
elección, hasta que termine, trabajemos con fe, con 
lealtad y con brio, sin parar mientes en procedencias 
y abriendo un paréntesis en el capítulo de los agra­
vios. El momento es decisivo y de incalculables con­
secuencias para el porvenir. 

Lo único que ha hecho vivir á esta gente han sido 
nuestras divisiones: mátela hoy nuestra unión. El te­
mor de que mañana disentamos en este ó aquel pun­
to y volvamos á fraccionarnos, es un temor pueril, 
pues que siempre estaremos conformes en.lo: impor­
tante, en combatir la reacción. 

Y en último caso, la lucha que entonces sostuvié­
ramos sería noble, vix'il, elevada; de ideas, de prin­
cipios; y no esta que presenciamos, ratera, mezquina, 
vergonzosa; de interés, de ambiciones; de conserva­
dores, en una palabra. 

Por lo tanto, ¡alas urnas, republicanos! que hemos 
de salir ganando, suceda lo que quiera. 

Y DALE QUE LE DARÁS 

Persistiendo en mi empeño de dar celebridad al 
administrador de la Cárcel-Modelo, hoy jefe interino, 
le pregunto: 

¿Cómo es que se han hecho cuatro presupuestos 
para la construcción de la verja de los jardines que 
hay próximos á la cárcel? ¿Qué informalidad es esa? 

¿Llegan á su destino tocios los kilos de jabón que 
figuran en factura? ¿Y los vasos y el azúcar? Los ta­
lleres de carpintería, cerragería y ebanistería etc., ¿es­
tán dotados de las herramientas necesarias? 

¿Puede atribuirse á la mala redaccio7i del escabeche 
expendido en la cantina, los cólicos que han sufrido 
seis presos, entre ellos José Serrano Gutiérrez y Do­
mingo Martínez Cogolludo? 

¿Por qué, ya que los j)roductos que se expenden en 
la cantina que está indebidamente dentro del rastrillo, 
ocasionan tales accidentes, no los inspeccionan perso­
nas peritas y autorizadas? 

¿Quién ha dispuesto que la piedra de sillería que 
debe colocarse como zócalo en la verja de los jardi­
nes no se lleve del Escorial, como estaba convenido, 
y sí de los derribos del Saladero? 

¿Se han invertido debidamente los mil duros que 
se entregaron al administrador, á justificar, con des­
tino al taller de alpargatería? 

¿Es cierto que por cobrar más plus en los meses de 
Marzo y Abril, figuró en la nómina como director el 
jefe interino, el vigilante primero (buena persona de 
quien me ocupo en un suelto) como administrador, 
y el vigilante segundo como primero, y que la orde­
nación de pagos no ha pasado por ello? 

¿Por qué van descalzos ó poco menos muchos pre­
sos, habiendo tantos pares de borceguíes almacenados? 

¿Qué hay de cierto en lo de que la Junta de Cárce­
les va á pedir revisión de cuentas al celoso adminis­
trador, esclavo del reglamento y mártir de la consigna? 

Como los sucesos políticos reclaman hoy más es­
pacio que de costumbre, dejaré para otro número el 
hacer más preguntas y sacar deducciones; rogando al 
hombre reglamento que se sirva dispensarme esta 
falta de atención. 

LA CARICATURA 

Hará próximamente un año que nuestro querido 
colega de Barcelona La Esqnellade la Torraixa, adi­
vinando lo que al fin ha ocurrido, publicó en negro 
la que hoy damos ampliada y al cromo. 

I 
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EL MOTÍN 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Allá van \\\\^^ florecillas por no perder la costum­
bre, pocas, porqiie la política está que arde, y baza 
mayor quita menor. 

En la sesión celebrada el día 22 de Abril por la Di­
putación provincial de Guipúzcoa, fué aprobada la 
proposición siguiente: 

*Uno de los salones del piso principal so destinará á capilla 
dedicada á San I{»-nacio de Loyola, en la que se celeTJtará dia-
viamento misa ala hora que designe la diputación y ii. ion tras 
e^té reunida.» 

San Sebastian, que tan bizarramente se df fendió 
contra los carlistas, se ve obligado hoya soportarlos 
dentro de sus muros, i Y haber hecho tantos sacriticios 
para llegar á esto! 

Se va metiendo de tal modo en todas partes el cle­
ricalismo, sinónimo de carlismo, que el mejor dia pre­
tende que yo oiga misa y rece el rosario antes de po­
nerme á escribir \ÍX^ Jíores místicas, 

Leo en T<11 Progreso^ de Salam.anca; 
«El miércoles se dictó auto de procesamiento contra D. Fran­

cisco Santos Godinez, presbítero y fraile exclaustrado, por el 
supuesto delito de estafa y abuso de confianza de que ha sido 
víctima por valor de algunos miles de duros en títulos del 4 
por HK), una sobrina suya, esposa de D. Emiliano Cósgaya.. 

¿Y Cristo bajaba á las manos de este hombre todos 
los dias? 

Cuando le digo á V. que la adoro... 

En la iglesia de Belén (Habana) dijo el Viernes 
Santo el jesuita Salinero: 

«Que se identificaba con la pastoral del obispo de Plasencia y 
con las que le siü'uieran. 

Que Italia estaba maldita por Dios y despi'eciadapor los bue­
nos católicos. 

Y que el Papa está siendo víctima de un despojo inicuo con­
tra el cual deben protestar en todas las formas^ los buenos ca­
tólicos. «• 

Los carlistas que se están organizando para la pró­
xima guerra, no deben olvidarse de reservar una pla­
za de cabecilla para ese jesuita tan saleroso, ya que 

' el gobierno no premia sus servicios enviándole á con­
vertir salvajes, bien á África, bien á la redacción de 
La TJnionceja, 

Leo en El Monaguillo^ de Murcia: 
«Se asegura que nuestro amadísimo prelado ha dispuesto 

aplicar el pingüe sueldo que disfruta del presupuesto de la na­
ción, distribuyéndole entre los pobres déla diócesis. Rabiad, 
infames liberales, y mirarse en ese hermosísimo espejo.» 

Desde este instante trataré á ese periodicucho in­
fame, simpático y querido, como á un miserable ca­
lumniador. 

Dice El Hijo de la Viuda, periódico de Alicante, 
también excomulgado: 

«Cuando se leo E L MOTÍN después de saber que todos los curas 
están ordenados, dan ganas de publicar un artículo con este 
epígrafe: ¡Mentira!» 

Pues es cierto, sin embargo, por más que veamos 
á casi todos ellos desordenados. 

El parrodogo de Mazagua (Habana,) hecho todo un 
macareno, exclamó así desde el pulpito: 

«Como hombre, estoy dispuesto á verme la cara con algunos 
del pueblo.» 

Lo esperaron á la puerta de la iglesia doce guajiros, 
y al salir le dijo uno de ellos: 

«Yaya, padre, escoja V. el que quiera, y vamos á ver la 
verdad.» 

Y el heroico presbítero salió de naja. 
Si tuvieran todos que sostener eomo hombres lo 

que dicen como curas, algo menos procaces é inso­
lentes serian. 

Y hasta el Suplemento próximo, que irá todo en 
letra del 8 para que entren más flores. 

-ooj^íoo-

PALOS Y PEDRADAS 

Suma y sigue: 
Denunciados en Madrid El Progreso, dos veces, 

El Porvenir y La. Universidad, 
Y en provincias La Alianza Aragonesa; en Zara­

goza; El Clamor de la Democracia, en Castellón; El 
Contribuyente, en Ciudad-Real, 

Se continuará. 

Me dice un suscritor desde Castro-Urdiales: 
«Después de aplaudir la valerosa campaña que vienen uste­

des sosteniendo en pro de nuestras ideas, les doy la más cum­
plida enliorabuena por la expresiva caricatura del núm. 15. 

¡Cuántas familias, y la mia entre ellas, lian vertido amargas 
lá"TÍmas contemplando el cromo donde coa tanta verdad se 
pinta la escena de la despedida del quinto! Se conoce que los 
que dictan leyes tan bárbaras, tienen mucbo dinero ó les cues­
ta líocofi-anarlo. . , , 

i Habrá alguna monja que suira la milésima parte de lo que 
han s\ifr¡do y sufren tantas madres, una de ellas la mia, al 
pensar que si no venden hasta las prcndasde vestir mas preci­
sas, tienen que marcliar sus hijos á morir á CubaV 

¿Qué han de sufrir las monjas? Al entrar en el con­
vento renuncian á todos los trabajos, dolores y mise­
rias de la vida; nada más que á esto. Si ocurren den­
tro sucesos deplorables que alguna vez llegan hasta 
nosotros, débese á que las malas pasiones se exaltan 
on el claustro, nó á las desventuras que amargan los 
días de la mujer honrada en lay luchas de la vida.^ 

Una madre sola llorando la ausencia ó la pérdida 
de su hijo, experimenta más dolor que todas las es­
posas de Cristo juntas han experimentado jamás. 

No está mal. El cardenal Jacobini envia á Madrid' 
un despacho contra El Siglo, y el despacho halla in­
mediatamente en El Progreso una serie de argumen­
tos que prueban que El Siglo no ha dicho lo supues­
to, ni aunque lo hubiese dicho ha incurrido en here­
jía, ya que la doctrina no es herética. 

¿En qué venimos á parar, compadres? ¿Cuántas 
teologías hay? ¡Lucida quedas, Unionceja, con tu gol­
pe de autoridad! ¡El despacho Jacobini sin teología! 
¡ ¡Eioja madera tienen los rodrigones mestizos!! 

El articulista de El Progreso podrá ser todo lo ma­
lo que 80 quiera, según mestizo criterio; pero los 
mestizos huyen corridos al certero martillo de su 
inexorable lógica. 

Decimos mal, le refutará Menendez Pelayo, si 
puede. 

¿Qué diablos le ha ocurrido á un tal Casares, pri­
mer vigilante de la cárcel, que pretende pasar por una 
especie de sucursal del administrador en cuanto á mo­
lestar á los políticos? 

¿Es cierto que el probrecillo (miembro de la Union 
católica á lo que tengo entendido, lo cual explica su 
horror á los presos liberales,) ha resultado prófugo ó 
cosa asi; que el capitán general de Granada lo ha re­
clamado como tal, y que hace pocas noches, á eso de 
las dos de la madrugada, anduvo de Heredes á Pila-
tos, esto es, de la cárcel á la capitanía general, y de 
ésta al gobierno militar, con recomendaciones para 
que no lo trincaran, él, tan partidario de que los re­
glamentos y las leyes se cumplan? 

8i esto amengua su rigidez, cómica á no redundar 
en perjuicio de los inquilinos de la cárcel, celebraría 
en el alma lo que le ha ocurrido, ya que desgraciada­
mente no lo agarraron y lo llevaron á las prisiones 
militares, como hubiera yo hecho con mucho gusto á 
haber caido por mi banda. 

A este paso, va á resultar que todos los caballeros 
reglamentarios de la cárcel, son muy intolerantes 
con los demás y muy complacientes y amables consi­
go mismos. 

Leemos en La Época: 
>E1 gobierno tiene de su parte las masas independientes, la 

flor de la aristocracia, de la banca, de la propiedad, del comer­
cio y de la industria.» 

Haciendo notar que no se atreve á decir ya que 
cuenta con el ejército ni el clero, réstame contestarle: 
todo eso y la carabina de Ambrosio es igual, cuando 
el horizonte político se nubla. 

Lo mismo que hoy dicen los defensores de Cánovas, 
decían á principios del 68 los de González Brabo, y 
antes de terminar el año saltó y vino la revolución de 
Setiembre. Conque ya ve la anciana. 

A una insolencia de la repugnante mestiza de que 
es director ese mamarracho de Isern, contesta así El 
Progreso: 

«¿Y cómo andas, Unionceja, del asunto do la querella de in­
juria y calumnia, para la cual pediste el apoyo nuestro? Otra 
vez, pídelo y verás. 

A nosotros nos denuncian por ataques políticos; pero tú, 
TJnioncilla-, te ves perseguida por un particular, con, el cual no 
quisiste batirte, y en cambio le soltaste un diputado. 

Teniendo así la impunidad del insulto, ¿quién se mete ya 
contigo? ¡Vete!> 

Si es adonde se merece, ¡uf! (Aquí se saca el pa­
ñuelo y se aproxima ala nariz). 

^ 
* _ • * 

Es tan desconsoladora la situación de los pueblos 
en la provincia de Málaga, que en muchos de ellos se 
espera que mueran de hambre bastantes infelices. 

En Morella, sin embargo, es mayor la miseria, 
puesto que ya se han dado casos de fallecimiento por 
falta absoluta de alimentos. 

¿Morirse de hambre, pudiendo sentar plaza de clé-
ri"-os, conservadores ó Bizcos del Borge? ¡Imbéciles! 

Final de un artículo de La Iberia^ órgano de Sa-
gasta: 

«Si la coalición no produjera otros resultados más promchosos 
que el de acelerar la caída del Sr. Cánovas, AUN POR SÓLO ESO 
liabria motivo suflciente para regocijarse por haberla organi­
zado.» 

Al oirlo, los viejos corceles de Alcolea dan al vien­
to relinchos guerreros. 

U^a colisión en Valencia entre los estudiantes li­
berales y los neos. ^ ^ 

Banda militar con los primeros, vivas á lo que yo 
amo, himno de Eiego y Marscllesa, y en fin, alegría y 
esperanza. , ' , .̂ , . 

Si esto continua, que sí continuara, voy á reventar 
de gusto. 

' Sigue todavía nuestro amigo y compañero Grijalvo 
preso en una celda, aunque de pago. 
. Como mis deseos se cumplan, pronto van á estar 
llenas todas las comunes de políticos conservadores. 

- Y ahora que hablo de esto, ¿es cierto que se pre-
tendederribar óreformar el departamento de políticos, 
para que los periodistas no puedan en adelante dis­
frutar las pequeñas ventajas que tienen hoy? 

Compañeros, á defendernos, si,no queremos que 
cualquier tipejo se burle de nosotros. O valemos algo, 
ó no valemos. 

El Siglo Futuro ha sido excomulgado por la Santa 
! Sede, aun cuando según persona peritísima en acha­

ques canónicos, el Sr. Martin Minguez, el documen­
to no reúne los requisitos de fórmulas, .sellos y de­
más martingalas que se usan en estos casos, y no es 
doctrinal, ni canónico, ni legal. 

Excuso decir que los reptiles mestizos se hanrevol-
cado alegres en el charco inmundo donde se agitan, y 
que el escarabajo pelotero X« Unionceja, ha colocado 
en el manto del Júpiter del carlismo grandes porcio­
nes de su asquerosa labor. 

Aun cuando estas cosas me tienen sin cuidado, por 
ser cosas de ellos, no dejaré de lamentar que las ar­
terías mestizas hayan conseguido un triunfo; -si bien 
confio en que á la larga se convertirá para eHos en 
derrota, y de las más versi'onzosas. 

De El Liberal del lunes: 
«Ayer fué de nuevo denuciado ET, MOTÍN. Y, sin embargo, el 

Sr. Fernandez Villa verde y García, etc., etc., volverá a ser 
simple Raimundo, y EL MOTÍN continuará publicando sus nú­
meros. > 

Y g u a r d a n d o en el r inconci to m á s re t recheros de 
su memor i a el r ecuerdo de estos y o t ros favores, p a r a 
devolverlos con réd i tos en su d ia . 

y adelante con los faroles, ó con los Vi l l averdes , 
que es igua l . 

-% * 
El precio del pan ha subido en Madrid. 
Es natural: los frailes consumen mucho, no produ­

cen nada y piden además. 
Que se preparen, pues, á morir los jornaleros que 

se hayan quedado por ahí trasconejados este invierno. 

Frases de Martínez Campos, el que trajo las galli­
nas y los gallinas: 

*Yo soy fusionista: ¿Se: quiere acaso que sea algo más que 
fusionista?» 

Sí, y que desandes el camino de Sagunto. 

Se habla ya de la revolución de Setiembre en el 
Congreso como si estuvÍei*amos aun en ella. 

¿Pero qué digo, si en ella estamos y no hemos de­
jado de estar ni un punto? Ha dormido, no ha muerto. 

Dice El Conreo: 
«Asistimos, pues, Mee dos años, á la apoteosis más repug­

nante de la más insolente de las perfidias.» 
¿Dos años? No, diez. 

^ 
* • * 

La procesión del rosario de la Aurora ha acabado 
en Valencia como en Barcelona: á estacazo limpio. 

¿Que si me alegro? Muchísimo. Y sigo recomen­
dando el procedimiento. 

Se habla de un ministerio Toreno en plazo próximo, 
á lo cual dice El Liberal: 

«Los efectos déla gangrena no se detienen con ungllento 
blanco. > 

No sé por qué viene á mi memoria el ministerio 
Concha, últinjo del reinado de la m a t o de D. Alfonso. 

- . • • • - . • * 

* * • 

Dice La Izqiderda Dinástica: 
«España necesita de cuando en cuando una emoci(m fuerte.» 
Pues procuraremos que la tenga pronto, porque so­

mos muy patriotas. 

El Estandarte espera que la. coalición no encuentre 
un marino que la salve. '•'••' 

Ni le hace falta: ahora no hay que traer generales 
de Canarias. 

Según La Época, las tropas conservadoras no sa­
ben huir, si no vencer. 

Es cierto; pregúntenselo á doña Isabel I I . 

Siguen tomándose precauciones militares. 
Quien más mira menos ve. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto ¿t la venta los tomos segundo y 
tercero de la célebre obra de Kugenio Sué, El Ju­
dio Errante, y empezado á servir á provincias 
los numerosos pedidos que se nos han hecho. 

Véndese completa á NUEVE pesetas, TRES 
cada tomo, rebajando á los suscritores directos 
á E L MOTÍN el 25 por 100. 

Por lo que la obra vale, y por publicarla hoy 
que España es victima del jesuitismo que el 
ilustre Eugenio Sué combate en ella enérgica y 
valerosamente, creemos que está llamada á des­
pertar en gran manera la atención pública. 

Los pedidos á esta Administración; pago ade­
lantado. 

LIBRO N " U Í : V Ó : 
"-•^-1. 

Aquellos tiempos, por D. Miguel Morayta,;cate­
drático de la Univeréidad Central. 

Se ha puesto á la venta tan importante obra 
al precio de dos pesetas. 

Los suscritores directos á E L MOTÍN la podrán 
adquirir por una peseta cincuenta céntimos. 

LIBROS EN VENTA 

LA lELIGIOl AL ALCAl CE 1 TODOS ¿ " o L ^ í e ^ c S T e tan^fx! 
traordinariü éxito ha alcanzat o y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se veuden cad» 
uno áíjese/í*. 

LA PIQUETA por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. 

^a^^ptanUk-vjAU'pa'KH 
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